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Resumen 
Este artículo presenta un estudio de términos relacionados temáticamente con respecto de la 
Missio Dei con la expresa intención de identificar una probable Gran Comisión en Génesis a la 
semejanza de la registrada en los Evangelios. La observación de las expresiones “El Shaddai”, 
“bendición” y “fructificad y multiplicaos”, “familias” y “naciones”, en el contexto de la pere-
grinación de Abrahán, Isaac y Jacob en Canaán, puede arrojar evidencias que puedan consoli-
dar un campo de investigación misionológico en Génesis. 

Abstract 
This article presents a study of related terms based on Missio Dei in other to identifying a Great 
Commission in Genesis seemingly to the commission presented in the Gospels. The observation 
of the terms “El Shaddai”, “blessing” and “fruitful and multiply”, “families” and “nations” in the 
context of the pilgrimage of Abraham, Isaac and Jacob in Canaan, may draw evidences in missio-
logical research field in the book of Genesis. 

 
El término “misiones”, plural, fue usado primeramente por los Jesuitas en el siglo 

XVI para referirse a las tareas del movimiento misionero con un desvío humano. En 
muchas misiones de occidente se evangelizaba y “culturizaba” desde una pretendida 
cultura superior. Algunos, con cierta soberbia, creían que cuando el misionero “pisa-
ba” el campo misionero “Dios llegaba a ese territorio”. En la década del ‘50 el cristia-
nismo despertó a la idea Missio Dei y con ella al uso del sentido singular de la “Mi-
sión”.1 Esto significó un cambio de paradigma: la misión de Dios con la colaboración 
del hombre (1Co 3:9). Este nuevo paradigma contrastó con el paradigma de la Ilustra-
ción donde la razón era central.2 El primer exponente fue Karl Barth en la Conferen-
cia del Consejo Misionero Internacional en 1952. “Existe la Iglesia porque existe la 
misión y no al revés”.3 La misión nace en el corazón de Dios y existe “porque Dios 
ama a las personas”. Reconocer que la misión pertenece a Dios fue un descubrimiento 
asombroso respecto de los siglos anteriores. Esto puede librar a la iglesia de una idea 

 
1  Walter C. Kaiser, Jr, Mission in the Old Testament: Israel as a Light to the Nations (Grand Rapids, Mich.: 

Baker Books, 2000), 11. 
2  Ahora Dios era central. En la Ilustración la razón era central, Dios y la iglesia eran secundarios. David 

Bosh, Misión en transformación: cambios de paradigmas en la teología de la misión (Grand Rapids, Mich.: Libros 
Desafío, 2000), 328. 

3  Ibíd., 477. 
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estrecha de misión. “La misión es primera y finalmente la obra del Dios trino…; un 
ministerio en el cual la Iglesia tiene el privilegio de participar”.4 

La misión no debe estar antes que Dios pues “va delante de la misión”. Antes que 
la antropología, la metodología y la tecnología, está la teología. La mejor metodología 
es entender la teología.5 Cualquier metodología de misión que no esté primeramente 
centrada en la teología es mera antropología. 

EL SHADDAY CONDUCE LA GRAN COMISIÓN EN GÉNESIS 

La expresión “El Shadday” aparece 48 veces en el AT. Moisés registra 40 de ellas. 
En Génesis aparece seis veces y todas son referencias a Abrahán, a Isaac y a Jacob. En 
Job aparece 31 veces. Moisés ya había escrito Génesis y Job para el tiempo del Éxodo. 
En el libro de Éxodo aparece una vez y es una referencia a Abrahán, a Isaac y a Jacob. 
En Números aparece dos veces y son referencias a Balaam (Nm 24:4, 16). Moisés re-
gistra 33 veces El Shadday con relación a gente fuera del pueblo de Dios (Job y Bala-
am); y siete veces en relación con Abrahán, a Isaac y a Jacob de ser bendición para 
todas las etnias de la tierra (Gn 17:1; 28:3; 35:9-11; 43:14; 48:3-4; 49:25; Éx 6:3). 

 
“Y aparecí a Abrahán, a Isaac y a Jacob 

como Dios Omnipotente” yD"v; lae Éx 6:3 Les dio 
la misión 

Abrahán 

Gn 12:3 “Y serán benditas en ti todas las naciones de la 
tierra” txoP.v.mi 

Gn 18:18 “Habiendo de ser benditas en él todas las na-
ciones de la tierra” yyEAG 

Gn 22:18 “En tu simiente serán benditas todas las nacio-
nes de la tierra” yyEAG 

Isaac 

Gn 26:4 “Y todas las naciones de la tierra serán bendi-
tas en tu simiente” yyEAG 

Jacob 

Gn 28:14 “y todas las familias de la tierra serán benditas 
en ti y en tu simiente” txoP.v.mi 

 

 
4  Ibíd., 479. 
5  John Piper, ¡Alégrense las naciones! La supremacía de Dios en las misiones (Barcelona: Clie, 2007), 21. 
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En estos cinco textos de la gran comisión en Génesis (Gn 12:3; 18:18; 22:18; 26:4; 
28:14) y textos adicionales (Éx 6:3; Gn 17:1) El Shadday es el que envía y promete que 
“serán bendecidas” (NVI) todas las familias y naciones de la tierra. 

EL PUEBLO DE DIOS “CRECE Y SE MULTIPLICA” PORQUE EL SHADDAY 
LO BENDIJO 

La fórmula de Génesis 1:28 y 9:1 de “crecer y multiplicarse” llegó a ser el estilo 
usual de bendición” que atraviesa toda la Biblia hasta el NT.6 En las seis veces que 
aparece El Shadday en Génesis (Gn 17:1-6; 28:3; 35:9-11; 43:14; 48:3-4; 49:25) está 
relacionado con “bendición” y “fructificad y multiplicaos” (Heb. hk'r"B. y Wbr>W WrP.; gr. 
euvlogi,a y auvxa,nesqe kai. plhqu,nesqe). En Génesis, “crecer y multiplicarse” tienen rela-
ción con el Creador; con El Shadday y la Gran Comisión dada a Abrahán, a Isaac y a 
Jacob. Debían “crecer y multiplicarse” como anteriormente las aves y los peces (Gn 
1:22); Adán y Eva (Gn 1:28); Noé y su familia (Gn 9:1, 7); Abrahán, Isaac, Jacob y su 
descendencia (Gn 17:1-6, 16; 28:3; 35:9-11; 48:3-4) e Israel en Egipto (Ex 1:7). 

 
Las seis apariciones de El Shadday y su relación 100% con Abrahán, Isaac y Jacob y 78% 

(14/18) con “bendición”, “crecer” y “multiplicarse” 

Textos El Shadday 
Abrahán 

Isaac 
Jacob 

Bendición 
Crecer o 

fructificar 
Multiplicarse 

Gn 17:1, 2, 
6, 16, 20 El Shadday Abrahán, Sara 

e Ismael 
la y le bende-

ciré (2) 

le haré fructi-
ficar (a Isma-

el) 

te multiplicaré, 
multiplicar (2) 

Gn 28:3 El Shadday Isaac a Jacob te bendiga te haga fructi-
ficar te multipliqué 

Gn 35:9, 11 El Shadday Jacob le bendijo crece multiplícate 

Gn 43:14 El Shadday Jacob indirecta (mi-
sericordia) - - 

Gn 48:3, 4 El Shadday Jacob a José me bendijo te haré crecer y te multipli-
caré 

Gn 49:25 El Shadday Jacob a José 
bendecirá, 

bendiciones 
(4) 

- - 

 
En base a estos textos y sus relaciones veremos cuatro aspectos de esta teología y 

metodología divinas: 1) El Omnipotente conduce la misión a todas las etnias de ben-
decir, crecer y multiplicarse. 2) La misión consiste en compartir bendiciones. 3) Seres 
humanos comunes comparten las bendiciones del Mesías y 4) el destino de las bendi-
ciones son todas las etnias grandes y pequeñas de la tierra.  
 
6  Francis Nichol, ed., Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día (CBA) (Idaho: Pacific Press, 1956), 

1:226. 
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1. El Shadday conduce la misión a todas las etnias de bendecir, crecer y multi-
plicarse 

Dios bendijo a los Israelitas en Egipto: “Y los hijos de Israel fructificaron y se multipli-
caron, y fueron aumentados y fortalecidos en extremo, y se llenó de ellos la tierra” (Éx 
1:7). El enemigo trata de destruir a su pueblo; pero “cuanto más los oprimían, tanto 
más se multiplicaban y crecían (Éx 1:12). Entonces, Moisés es enviado a liberar a Israel de 
Egipto. Cuando el pueblo se queja porque los oprimían más, Moisés se queja a Dios 
diciendo: “¡Y tú no has hecho nada para librarlo!” (Ex 5:23, NVI). Dios le recuerda a 
Moisés que la misión a Egipto sigue el modelo de la misión dada a Abrahán, Isaac y 
Jacob, en el que El Shadday conduce la misión. Le dice: “Me mostré” (NC) a Abrahán, a 
Isaac, y a Jacob como Dios Omnipotente” (El Shadday, Éx 6:3).7 También le dice, que 
Él recuerda el pacto (Éx 6: 4-5), que “ha oído el gemido” de su pueblo y que todo está 
bajo su control. Además le dice que le diga al pueblo: “Yo soy Jehová y yo os sacaré; y 
os libraré; y os redimiré; y os tomaré por mi pueblo; y os meteré en la tierra de Ca-
naán; y yo os la daré por heredad”, firmado: “Yo Jehová” (Éx 6:6-8). Y así lo hizo. 

Efectivamente, “a los quince día del mes primero… salieron los hijos de Israel con 
mano poderosa, a vista de todos los egipcios” (Nm 33:3). El Shadday conducía la misión. 
Los sacó de Egipto “a los ojos de las naciones, para ser su Dios” (Lv 26:45). “Cuando 
estaban en Egipto… decidí actuar en honor a mi nombre, para que no fuera profana-
do entre las naciones entre las cuales vivían los israelitas. Porque al sacar a los israelitas 
de Egipto yo me di a conocer a ellos en presencia de las naciones” (Ez 20:8-9; NVI). 
Siempre, “las naciones fueron testigos reales. Las acciones salvadoras de Jehová, el 
castigo y la restauración de Israel fueron al mismo tiempo una predicación para las 
naciones.”8 Sólo El Todopoderoso puede realmente hacer crecer la iglesia. Pero su 
iglesia debe testificar con su vida. “La misión de Dios involucra al pueblo de Dios vi-
viendo a la manera de Dios a la vista de las naciones”.9 

El desvío del “plan de Sarai” con Agar (misión humana) 

Abram y Sara llevaban unos diez años en Canaán cumpliendo la misión de levantar 
altares (Gn 12:7-7) pero la descendencia que habría de continuar de la misión no lle-
gaba. Los registros mesopotámicos aluden a costumbres bien reglamentadas de como 
matrimonios ricos sin hijos dejaban su herencia a uno de sus criados de confianza. 
Abram se lamentaba que “el mayordomo de mi casa (Lit. “el hijo de la posesión de mi 
 
7  Todopoderoso en Gn 17:1-6 cuando cambia el nombre Abram por Abrahán; en Gn 28:3 cuando 

Isaac envía a Jacob; en Gn 35:11 cuando a Jacob se le cambia el nombre por Israel y se le dice “crece 
y multiplícate”; en Gn 43:14 cuando Jacob ruega por misericordia delante de José en Egipto y en Gn 
48:3; 49:25 cuando Jacob bendice a José. 

8  Walter Vogels, God’s Universal Covenant; A Biblical Study (Ottawa: University of Ottawa, 1986), 67-68; J. 
H. Wright, The Mission of God: Unlocking the Bible’s Grand Narrative (Downers Grove, Ill.: Inter-Varsity, 
2006), 473. 

9  Vogels, God’s Universal Covenant, 68. Wright, The Mission of God, 470. 
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casa” o el “heredero de mi casa”)10 es este damasceno Eliezer” (Gn 15:2). Pero Dios le 
dice: “No te heredará este, sino un hijo tuyo,” es decir, un hijo de Abram (Gn 15:4). 
Pareciera que Sara percibió un plan divino sin ella… 

“Dijo… Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te 
llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai” (Gn 
16:2). Sarai culpó a Jehová por su esterilidad. Su amargura la llevó por el camino de la 
misión errada. Y propone a Abram que tenga hijos con Agar, su sierva. “Esta modali-
dad estaba en armonía con las costumbres de Mesopotamia durante la era patriarcal”. Así lo 
establecía el Código de Amurabi.11 Pero no estaba en “armonía” con “el código” y la 
voluntad de Dios. Era el plan humano sin fe en las promesas dadas a Abram (Gn 
15:4); “y todo lo que no proviene de fe es pecado” (Ro 14:23). Eran las “hojas de 
higuera” (Gn 3:7) de Adán y Eva; y el “fruto de la tierra” de la adoración sin sangre de 
Caín (Gn 4:3). 

Dios no necesitaba la misión sólo humana de Sarai y Abram intentando ayudarle. 
Ismael nació y con él los problemas inmediatos (Gn 16:4-9). Y por siempre hasta hoy, 
las guerras entre sus descendientes literales y espirituales han sido un escollo para la 
misión divina. Siempre que su pueblo ha querido suplir la ausencia de las obras pode-
rosas del El Shadday con acciones humanas aparecen las maldiciones del varón “que 
confía en el hombre” (Jer 17:5). Esto siempre ha perjudicado la misión divina. En 
cambio, “cuando la voluntad del hombre coopera con la voluntad de Dios, llega a ser 
omnipotente”.12 

“Misión” humana tipo: “Plan Ismael” que condena Jesús 

El “proselitismo judío” es un desvío de la misión divina como el caso “Ismael”. 
“Proselitismo” es totalmente distinto que “evangelizar”.13 Los autores paganos acusa-
ban al judaísmo de la ‘diáspora’ de su proselitismo, propaganda y coacción.14 Y “en Pa-

 
10  CBA 1:324. 
11  Siegfried H. Horn, Diccionario bíblico Adventista del Séptimo Día (DBA) (Buenos Aires: ACES, 1995), 

589. El código de Hammurabi, secciones 144-146, 170, 171 legislaba sobre esto. Ver también CBA 
1:330. 

12  Elena G. de White, Palabras de vida del gran Maestro (Buenos Aires: ACES, 1960), 312. 
13  Proselitismo es hacer seguidores de un grupo (adventistas por ejemplo) como si fuera un partido 

político. Esto podría degenerar en la “numerolatría”. El Diccionario Enciclopédico Salvat define el 
proselitismo como el “celo de ganar prosélitos”. Prosélito es una persona ganada para una religión, 
para una facción. Prosélito es un “partidario que se gana para una facción, parcialidad o doctrina” 
(Salvat). La evangelizar es algo distinto. “Evangelizar es presentar de tal manera a Cristo Jesús en el 
poder del Espíritu Santo, que los hombres y mujeres lleguen a poner su confianza en Dios a través de 
él, a aceptarlo como su Salvador, y a servirlo como su rey en la comunión de su iglesia”. Pablo 
Deirós, Diccionario hispanoamericano de la misión (Santa Fe, Argentina: COMIBAM, Cooperación Misio-
nera Iberoamericana, 1997), 181. C. Peter Wagner, Strategies for Church Growth: Tools for Effective Mission 
and Evangelism (Ventura, Calif.: Regal Books, 1987), 128. 

14  Manuel de Tuya, Biblia comentada (Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1964), 504. 
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lestina, se coaccionaba más fuertemente que en la ‘diáspora’.”15 Horacio, poeta latino del 
siglo I a.C., decía: “Si no quieres venir voluntariamente haremos como los judíos y te 
obligaremos a venir”. Latourette dice que: “Por el judaísmo helenístico fueron ganados 
muchos convertidos de entre las comunidades gentiles vecinas. Los judíos estaban 
profundamente convencidos de que la suya era la única religión verdadera y que algún día 
vendría a ser la fe de toda la humanidad”.16 

Ya sea por el enfoque humano y de “coacción” o porque “hacían sus obras para 
ser vistos por los hombres” (Mt 23:5); Jesucristo condenó el proselitismo judío. Dijo: 
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos delante 
de los hombres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que están entrando… 
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque recorréis mar y tierra para hacer un 
prosélito, y una vez hecho, le hacéis dos veces más hijo del infierno que vosotros” (Mt 
23:13 y 15). Los fariseos cerraban el reino. Y hacían a las personas dos veces más merece-
dores (NVI) del infierno. Los prosélitos eran más fanáticos que los judíos. “San Justi-
no,… cuenta que un judío ‘prosélito’ blasfema de Cristo el doble que un judío de san-
gre”.17 Además, la mayoría eran conversiones aparentes que traían al judaísmo gente pési-
ma. “El mismo Talmud llega a decir que los ‘prosélitos’ eran una enfermedad en Israel. Y 
los presenta como un obstáculo a la venida del Mesías.”18 

¿La evangelización que “coacciona” las decisiones al bautismo y que luego no con-
duce al nuevo “converso” por el camino del discipulado podría estar siendo, hoy, un 
obstáculo para la segunda venida del Mesías? En 1882, Elena de White advertía del 
peligro de hábitos y prácticas no cristianas, similar al proselitismo judío. En el libro El 
evangelismo, en el capítulo 9: “Afirmemos el interés”; en la sección: “El bautismo y la 
entrada a la iglesia”; bajo el subtítulo: “Un punto débil de nuestra evangelización”; y 
en la misma página donde Elena de White dice que son preferibles seis convertidos 
que 60 que hacen profesión de fe sólo nominal, ella dice, 

La incorporación de miembros cuyos corazones no han sido renovados, ni reformadas 
sus vidas es una fuente de debilidad para la iglesia. Este hecho se ignora a menudo. Algunos minis-
tros e iglesias están tan deseosos de asegurarse un aumento de los números que no dan un 
testimonio fiel contra los hábitos y las prácticas que no son cristianas.19 

El Shadday y su relación con bendición, crecer y multiplicarse 

Abram con 100 años y Sarai estéril y de 90 (Gn 16:2; 11:30; 17:17) no podían ser 
progenitores de multitudes que serían bendición para todas las etnias. Por eso, aparece 
El Shadday y le dice a Abram: “vive en mi presencia y sé intachable. Así confirmaré mi 
pacto contigo, y multiplicaré tu descendencia en gran manera” (Gn 17:1-6, NVI). 
 
15  Josefo, Vita, 23. Tuya, Biblia comentada, 504. 
16  Latourette, Historia del cristianismo, 1:45.  
17  Tuya, Biblia comentada, 505.  
18  Bab. Niddoth 13.2. De Tuya, Biblia comentada, 505. 
19  Elena G. de White, El evangelismo (Buenos Aires: ACES, 1975), 235. 
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Abram debía vivir diferente, dejar las mentiras y las prácticas y costumbres paganas, 
había que cooperar con El Shadday, caminar con Él y ser perfecto. Dios les cambia los 
nombres. El padre enaltecido (Abram) tenía que ser humilde y confiar en El Shadday 
para poder ser “padre de multitudes” (Abrahán) (Gn 17:4-6). Su esposa Sarai, “mi prince-
sa”, sería Sara, “una princesa”, es decir una “madre de naciones” (Gn 17:15-16). 

Abrahán se postró pero riéndose. El no podía entender como él con 100 años y 
Sara con 90 podían tener hijos. Entonces vuelve a pensar en Ismael (Gn 17:17). “Y 
dijo Abrahán a Dios: Ojalá Ismael viva delante de ti” (Gn 17:18). “Abrahán intercedió 
a favor de Ismael a quien amaba entrañablemente y a quien había considerado como 
su hijo y heredero (Gn 17:18-19)”.20 Prefería “el hijo de su propio plan, aún en lugar de 
aquel que naciera de Sara. Además esto le ahorraría la turbación de renunciar públicamen-
te a su plan para Ismael como heredero suyo”.21 Dios en su misericordia le repite la 
fórmula de bendición dada a Adán y a Noé (Gn 1:28; 9:1), “le bendeciré, y le haré fructificar 
y multiplicar” (Gn 17:20).22 Era una misión dentro de la Missio Dei. Pero fuera del plan 
de Dios para Isaac. Era una bendición sobre un Ismael “no culpable”. Pero de todas 
formas, “Ismael no podría quedar más tiempo en el hogar sin poner en peligro el plan 
de Dios para Isaac” (Gn 21:12). Porque, el pacto divino y las bendiciones espirituales 
seguirían siendo con Isaac (Gn 17:21).23 Abrahán debía entender que “muchas veces 
nuestros planes fracasan para que los de Dios respecto a nosotros tengan éxito”.24 

2. La misión consiste en compartir bendiciones 

El tema de “la bendición” es sumamente importante en Génesis. La palabra hebrea 
hk'r"B.,“bendición”, ocurre 73 veces en Génesis y sólo 9 veces la palabra hl'l'q., maldi-
ción”.25 “Bendición en el sentido bíblico significa… impartir favores sobrenaturales”,26 y 
también “ventaja o beneficio”.27 Sólo la bendición divina permitiría a Abrahán y a su des-
cendencia ser bendición. Dios dijo: “Te bendeciré... y serás bendición” (Gn 12:2). 

La bendición tuvo una dimensión material y una espiritual.28 Dios bendijo a los ani-
males y al hombre para que fructifiquen y se multipliquen y llenen todo el mundo (Gn 
1:22, 28). El hombre creado a imagen de Dios debía reproducir esa imagen y cubrir 
toda la tierra (Gn 1:26-28; Sal 57:5). “El huerto del Edén era una representación de lo 

 
20  DBA, 582. 
21  CBA, 1:336. White, Patriarcas y profetas, 142-143. 
22  Víctor P. Hamilton, The Book of Genesis (Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 1990), 313. 
23  CBA 1:357, 331, 336. 
24  Elena G. de White, El ministerio de curación (Mountain View, Calif.: Pacific Press, 1959), 376. 
25  Alexander T. Desmond, From Paradise to the Promised Land (Grand Rapids: Baker Book, 1995), 33. 
26  Bruce H. Wilkinson, The Prayer of Jabez (Miami, Fla.: Unilit, 2001), 23. 
27  DBA, 155. 
28  M. Daniel Carroll R., “Blessing the Nations: Toward a Biblical Theology of Mission from Genesis”, 

Bulletin for Biblical Research 10 (2000), 23. 
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que Dios deseaba que llegase a ser toda la tierra, y su propósito era que a medida que 
la familia humana creciera en número estableciese otros hogares y escuelas semejantes 
a los que él había dado”.29 

Carroll R. cree que el tema de la bendición define la misión de Abram y sus des-
cendientes para “todas las familias de la tierra” (Gn 12:3).30 Cuando Abram entró a 
Canaán empezó inmediatamente la misión a las etnias de esa tierra (Gn 12:6). Uno de 
los primeros actos de Abram en Canaán fue construir altares para levantar el símbolo 
de la bendición de Dios para todas las etnias: El Cordero (Gn 12:7-8).31 Los sacrificios 
dirigían la mente hacia el Mesías venidero,32 la simiente de la mujer (Gn 3:15) y la ma-
yor bendición para este mundo. 

3. Seres humanos comunes conducidos por El Shadday comparten las bendi-
ciones del Mesías 

La expresión “en ti” y “en él” de Gn 12:3 y 18:18 hacen referencia a la bendición que 
Abram debía ser para las familias. Las etnias en el tiempo de Abram eran “el cananeo, 
el fereseo y otros pueblos” quienes recibieron un testimonio visible positivo de la vida de 
Abram. Pero también las contiendas entre los hermanos eran un testimonio negativo. 
Abram levantaba altares (Gn 12:6-8), y los pastores peleaban mientras Abram les ani-
maba a dejar la contienda “porque somos hermanos”. “Y el cananeo y el fereseo” ob-
servaban aquel doble mensaje (Gn 13:7-8). Las acciones en el pueblo de Dios afectan 
las etnias, y las acciones de Dios en las etnias afectan al pueblo de Dios.33 

Dios esperaba influir positivamente en las etnias de Sodoma y Gomorra por medio 
de Abrahán (Gn 18). Esa tierra le pertenecía a Abrahán,34 Dios se la había dado a él y 
a su descendencia para cumplir Su misión (Gn 12:1, 7, 13:15-18). “La familia de 
Abrahán comprendía más de mil almas... Abrahán... educaba a los padres de familia, y sus 
métodos de gobierno eran puestos en práctica en las casas que ellos presidían”.35 La 
influencia de Abrahán había llegado a Sodoma y Gomorra, por lo menos, de dos for-
mas distintas: por medio de la vida de Lot y por la liberación que hizo su ejército de 
“trescientos dieciocho” criados nacidos en su casa (Gn 13 y 14:14). Era una cortesía 
de parte de Dios informarle a su amigo (2 Cr 20:7) lo que pensaba hacer con esas dos 
etnias que Abrahán debía bendecir (Gn 18:18). Abram que “una vez los había salvado 

 
29  Elena G. de White, La educación (Buenos Aires: ACES, 1978), 22. 
30  Carroll R., “Blessing the Nations”, 21. 
31  Ibíd., 28. 
32  Elena G. de White, Patriarcas y profetas (Mountain View, Calif.: Pacific Press, 1955), 120-121. 
33  Christopher J. H. Wright, The Message of Ezekiel: A New Heart and a New Spirit (Downers Grove, Ill.: 

Inter-Varsity, 2001), 260; Wright, The Mission of God, 473-474. 
34  CBA 1:341. 
35  White, Patriarcas y profetas, 136. 
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mediante su espada, ahora trató de salvarlos por medio de la oración”.36 “Ser bendición en este 
contexto significa tener uno que interceda delante de Dios a favor del destino de uno, 
tener uno que ‘haga intercesión por el trasgresor’ (Is 53:12)”.37 

“Jehová había bendecido a Abrahán en todo” (Gn 24:1), y por eso pudo ser una 
bendición para otros. La etnia de los heteos lo reconoce como “un príncipe de Jehová 
entre ellos” (Gn 23:6). También Isaac, bendecido por Dios (Gn 26:12) fue reconocido 
por los filisteos como un “bendecido de Jehová” (Gn 26:28, 29; NVI). “La misión de Dios 
involucra al pueblo de Dios viviendo a la manera de Dios a la vista de las naciones”.38 

También en el NT, cuando hombres comunes se colocaron humildemente al servi-
cio del que tiene “toda potestad… en el cielo y en la tierra” (Mt 28:18). El “Todopoderoso” 
(pantokra,twr) (Ap 1:8),39 produjo crecimiento. “Crecía la palabra del Señor y el número 
de los discípulos se multiplicaba grandemente” (Hch 6:7). “La palabra del Señor crecía y se 
multiplicaba” (Hch 12:24). 

En tu simiente 

El NT interpreta la referencia “en tu simiente” (Hch 3:25) como singular y como 
referencia a Jesucristo (Hch 3:19, 22, 25, 26). Pablo dice directamente, “a Abrahán 
fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de 
muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo” (Ga 3:16). En resumen, por 
medio de Abrahán, por medio de “su descendencia”, el “Israel literal” y “el Israel espi-
ritual”; y especialmente por medio de “la simiente” que es Cristo, todas las etnias de la 
tierra recibirían Su bendición. 

4. El destino de las bendiciones son todas las etnias grandes y pequeñas de la 
tierra 

En la primera y quinta referencias a la gran comisión (Gn 12:3 y 28:14) la palabra 
hebrea que aparece es txoP.v.mi. Un estudio contextual del uso del término en el AT, que 
aparece unas 300 veces, muestra40 que puede ser una subdivisión de una tribu, toda 
una tribu y aún todo un pueblo como es mencionado Israel por Amós (Am 3:1-2). 
Pero en forma específica, los léxicos hebreos le dan a hx'P'v.mi el significado de “clan” o 

 
36  Ibíd., 134. 
37  R. K. Harrison y Robert L. Hubbard, The Book of Genesis (NICOT; Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 

1990), 18. 
38  Vogels, God’s Universal Covenant, 68; Wright, The Mission of God, 470. 
39  Ap 1:8, el Alfa y la Omega, que es, era y ha de venir; 4.8, que era, es, y ha de venir; 11:17, eres, eras y 

has de venir; 15:3, cántico de Moisés y justos y verdaderos caminos; 16:7, juicios justos y verdaderos; 
14, la gran batalla del Dios Todopoderoso; 19:6, el Dios Todopoderoso reina;15, la ira del Dios To-
dopoderoso; 21:22, el Dios Todopoderoso era su templo. 

40  Richard Showalter, “All the Clans, All the Peoples”, Richard Showalter, “All the Clans, All the 
Peoples”, International Journal of Frontier Missions (http://www.ijfm.org/) 13.1 (1996): 123-126.  
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“familia”. Todos reconocen que se trata de una subdivisión de una tribu o un pueblo.41 
Entonces, en forma específica una hx'P'v.mi “es un grupo social más chico que una tribu 
y más grande que una familia nuclear”.42 

En las otras tres referencias (Gn 18:18; 22:18 y 26:4) el término hebreo que aparece 
es ~yIAG que se refiere especialmente a naciones no israelitas.43 Las ~yIAG que Dios des-
truiría para que Israel se instale en Canaán son mencionados como “naciones” (Dt 
31:3; Jos 23:3) o “pueblos” (Jos 24:18). Estas “naciones” son “el heteo, el amorreo, el 
cananeo, el fereseo, el heveo y el jebuseo” (Jos 12:8), eran “grupos étnicos”. 

Desde el momento que nociones antiguas de la identidad nacional están conecta-
das a la consanguineidad y cultura común, encontramos que los clanes y los pueblos o 
naciones de la comisión de Génesis debe ser una particular, pero aún inclusiva, refe-
rencia a la humanidad en todas sus subdivisiones. 

Por lo tanto el tremendo impacto de la promesa de bendecir a “todos los cla-
nes/naciones” de la tierra significa que por medio suyo los pueblos de la tierra serán 
benditos, aún hasta las subculturas individuales. La promesa es para cada una de aquellas 
subdivisiones de la humanidad en las cuales los pueblos encuentran su identidad.44 

Esta es la forma bíblica de ver al mundo para evangelizarlo, como grupos étnicos. 
“Las naciones de la humanidad preocupan la narrativa bíblica desde el comienzo hasta 
el fin”.45 “Desde el llamado de Abrahán en Génesis 12 en adelante a través de la histo-
ria Bíblica, la preocupación de Dios ha sido siempre que la bendición de Su redención 
fluya a todos los pueblos y a todos los grupos de gente dentro de estos pueblos”.46 Las 
naciones o etnias aparecen 996 veces en la Biblia: 818 en el AT y 178 en NT. En el 
Pentateuco aparece 80 veces; en los Salmos 61 veces; en Isaías 60 veces y en los Evan-
gelios 24 veces. Sólo en el Salmos 67:1-7, hay ocho referencias a los pueblos o nacio-
nes. Los Salmos “celebran el carácter transcultural de la misión. Ellos son la música de 
las misiones”.47 Hay más de 175 referencias en los Salmos llevando esperanza de salva-
ción a las naciones.48 

 
41  Ludwig Koehler y Walter Baumgartner, Lexicon in Veteris Testamenti Libros (Grand Rapids, Mich.: 

Eerdmans, 1951), 579. Kittel, TDNT, 2:369. E. A. Speiser, Genesis (AB; New York: Doubleday, 1964), 
86. Showalter, “All the Clans, All the Peoples”, 124. 

42  Ibíd., 123. John Robb, Focus! The Power of People Group Thinking (Monrovia, Calif.: MARC (Missions 
Advanced Research & Communication Center), 1989), 14.  

43  Aunque en algunos contextos puede referirse al pueblo de Israel. Por ejemplo, de Abrahán se dijo 
que sería una “nación grande” (Gn 12:2).  

44  Showalter, “All the Clans, All the Peoples”, 126. 
45  Wright, The Mission of God, 454. 
46  John D. Robb, Focus! The Power of People Group Thinking (MARC, 1999), 14. 
47  W. Creighton Marlowe, “Music of Missions: Themes of Cross-Cultural Outreach in the Psalms”, 

Missiology 26 (1998): 452. Wright, The Mission of God, 484. 
48  George Peters, A Biblical Theology of Missions (Chicago: Moody, 1972), 115-116. Whright, The Mission of 

God, 484. 
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En la tierra nueva habrá redimidos de todas las etnias. “Digno eres…; porque tú 
fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y 
nación” (Ap 5:9). “Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie 
podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas” (Ap 7:9). En el Apocalipsis 
Juan coloca siete veces y siempre de forma distinta la cuádruple frase “nación, tribu, 
lengua y pueblo”. En la Iglesia Adventista (IASD) se usa mucho la registrada en Ap 14:6, 
pero hay seis más (5:9; 7:9; 10:11; 11:9; 13:7; 14:6; 17:15). El tema de las naciones 
podría generar un estudio en casi cada libro de la Biblia, especialmente en el Apocalip-
sis. 

El Todopoderoso (Ap 1:8) Jesús prometió: “Yo edificaré mi iglesia” (Mt 16:18). 
“Será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para (o “por”, o “con el fin de 
dar”) testimonio a todas las naciones (etnias); y entonces vendrá el fin” (Mt 24:14). Es el 
propósito de Dios que el evangelio sea predicado en todo el mundo “con el fin de” que 
en todas las etnias haya un testimonio visible. Orlando Costas lo denomina “el quinto 
evangelio”. Todo habitante tiene el derecho de leer este “quinto evangelio” en la vida 
de los discípulos de Cristo de su propia etnia,49 cuando esto se cumpla vendrá el fin. 
Elena de White interpretó Mt 24:14 y le atribuyó un doble cumplimiento. El primer 
cumplimiento se dio con la predicación apostólica (Col 1:23) antes de la destrucción 
de Jerusalén; y garantiza el segundo cumplimiento. 

Antes de la caída de Jerusalén, Pablo, escribiendo bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, declaró que el Evangelio había sido predicado a “toda criatura que está bajo el 
cielo” (Col 1:23). Así también ahora, antes de la venida del Hijo del hombre, el Evange-
lio eterno ha de ser predicado “a toda nación y tribu y lengua y pueblo” (Ap 14:6).50  

Cuando la iglesia llegó a “todas las etnias” en el siglo I, “vino el fin” para Jerusalén. 
Cuando la iglesia llegue con su testimonio a “todas las etnias”, también “vendrá el 
fin”. Lo que separa a la iglesia del fin es una misión como Dios había mandado. En 1898, Elena 
de White decía: “Si la iglesia de Cristo hubiese hecho su obra como el Señor le ordenaba, todo el 
mundo habría sido ya amonestado, y el Señor Jesús habría venido”.51 En el contexto 
de esta cita está Mt 24:14; 28:18-20 y Ap 14:6 donde se indica cómo le ordenó el Se-
ñor a la iglesia que hiciera la obra. La obra consiste en colaborar con El “Todopodero-
so”, haciendo discípulos que den testimonio en toda nación, tribu, lengua y pueblo. 
Cuando esto se cumpla vendrá el fin.52 En 1909, Elena de White decía: “Los ángeles 
del cielo han esperado por mucho tiempo la colaboración de los agentes humanos de los 
miembros de la iglesia en la gran obra que debe hacerse. Ellos os están esperando.”53 
 
49  Orlando Costas, Liberating News: A Theology of Contextual Evangelization (Grand Rapids, Mich.: Eerd-

mans, 1989), 133. 
50  La referencia de Ap 14:6 fue agregada. White, El deseado de todas las gentes, 587.  
51  Ibíd., 587-588. La cursiva y el subrayado fueron agregados. 
52  Richard Bauckham, The Climax of Prophecy: Studies on the Book of Revelation (Edinburgh: T. & T. Clark, 

1993), 264-265.  
53  White, Joyas de los testimonios, 3:308-309. 
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5. Señales de esperanza 

El cristianismo cambió en la década del ‘50 hacia la Missio Dei. La IASD en 1980 
también empezó a cambiar hacia la Missio Dei cuando agregó la creencia Nº 17, sobre 
“Los dones y ministerios espirituales”; y lo volvió a hacer en 2005 cuando agregó la 
creencia Nº 11, “El crecimiento en Cristo”. 

El cristianismo en general cambió en 1974 hacia la idea de llegar a todos los pueblos 
no-alcanzados”, todas las etnias, en el Congreso Internacional de Evangelización Mundial 
en Lausana, Suiza. En esa ocasión, Edward Dayton distribuyó un directorio de “pueblos 
no-alcanzados” y se comenzó a tomar conciencia de la misión a las etnias.54 La IASD 
también tuvo un proceso en el desarrollo de la misión. Recién en el Concilio Mundial 
de Río de Janeiro de 1987, se reconoce que falta una estrategia global para alcanzar a to-
das las etnias. Entonces, Neil Wilson, presidente de la IASD dijo: 

Se han identificado aproximadamente 25.000 grupos en el mundo. De ellos, 15.000 no 
han sido tocados todavía. Si me preguntan por nuestra estrategia para alcanzar a esos gru-
pos, no sabría que responder... Estoy agradecido por la iniciativa de las iglesias. Pero eso 
no es una estrategia global.55  
Bruce Bauer dijo: “Misión Global ha sido lo mejor que le pudo ocurrir a la IASD 

en el área de las misiones en los últimos 50 años”.56 La IASD ha llegado a 204 países 
de los 228 existentes y trabaja en forma escrita y oral en 817 idiomas y dialectos. Pero 
recordemos que existen 13.600 idiomas y dialectos vivos.57 La Biblia está en 6.600 de 
esos idiomas y dialectos que hablan 6.405.000.000 de habitantes; el 95,6% de la pobla-
ción del mundo. Aún falta colocar la Biblia en 7.000 idiomas y dialectos que hablan 
286.000.000 de habitantes; el 4,4% de la población.58 

Por otro lado, hay unos 12.000 a 100.000 grupos grandes y pequeños donde esta-
blecer obra. Mike Ryan, vicepresidente de la IASD, decía que los adventistas gastamos 
el 99,98% de nuestros diezmos y ofrendas en áreas donde la obra adventista está esta-
blecida y sólo el 0,02% en territorios de Misión Global. Por otro lado, en la Ventana 
10-40 vive el 60% de la población del mundo pero sólo el 10% de la feligresía adven-
tista.59 Algo se ha hecho en los últimos congresos de la Asociación General de la 
IASD, pero aún no se ve una estrategia mundial agresiva para llegar a todas las etnias.60 

 
54  Wagner, Strategies for Church Growth, 178-180. 
55  Neal Wilson, “Hacia una estrategia global”, Revista Adventista, 1987:3. 
56  Bruce Bauer, Adventist Mission in the 21st. Century (Hagerstown, Md.: Review & Herald, 1999), 164. 
57  Asociación General de la IASD, Annual Statistical Report (Silver Spring, Md.: Asociación General de la 

IASD, 2000), 67, 75. 
58  David B. Barret, Todd M. Johnson, y Peter F. Crossing, “Missiometrics 2008”, IBMR [Enero] 32.1 

(2008): 29-30. 
59  Esto decía en 1999, Bauer, “Structure and Mission”, en Dybdahl, ed., Adventist Mission in the 21s Cen-

tury, 160-161. 
60  White, Profetas y reyes, 279-280. Mario Veloso, Entrevista personal, 12 de junio de 2002. 
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CONCLUSIONES 

El Espíritu Santo está conduciendo a su iglesia a concretar el sueño de Dios. La 
humildad, en algunos ámbitos, para aceptar nuestros errores y analizar por qué se nos 
está yendo la gente;61 un interés mayor por el tema de la oración intercesora y por el 
Espíritu Santo;62 una atención de más ministerios provistos por los dones del Espíritu; 
el tema de los grupos pequeños volviendo al estilo de vida de la iglesia primitiva; el 
proyecto “Dilo al mundo” (2005) que espera que 5.000.000 de discípulos, en 5 años, 
logremos por lo menos 5.000.000 de discípulos más en todo el mundo; el despertar 
por la fundación de iglesias; la contextualización a todas las etnias; las 40 madrugadas, 
los seis frentes misioneros y el “ciclo de discipulado” de la División Sudamericana de 
la IASD, entre otros aspectos, nos dicen que como iglesia, poco a poco, estamos sa-
cando los estorbos y permitiendo que se concrete el sueño de El Shadday de cubrir la 
tierra con su gloria. Pareciera que la iglesia se está encaminando hacia los siguientes 
principios básicos de una metodología bíblica para la terminación de la obra: 

1. Mediante la oración intercesora dejar en las manos de El Shadday la misión de 
bendecir a todas las etnias creciendo y multiplicándose. 

2. Entender que la misión es primero divina y luego humana. Que es misión divina 
con cooperación humana. Por lo tanto, con toda humildad cooperar con Dios. 

3. Continuar tomando conciencia que “los desvíos humanos tipo Agar”, o el “pro-
selitismo judío” o “el juego de números adventistas” con motivaciones no cristianas 
debilitan la iglesia del Señor. Por lo tanto, pedir perdón a Dios y continuar corrigiendo 
el problema. 

4. Continuar tomando conciencia que la vida de la comunidad adventista debe se-
guir siendo la bendición de un testimonio visible, relevante y de esperanza para todas las etnias, 
es decir, misión centrípeta. 

5. Continuar procurando que la comunidad misionera siga cumpliendo la misión de 
predicar el evangelio mediante un servicio humilde de acuerdo a los dones = misión centrífuga. 

6. Seguir procurando que la bendición del Mesías con su Palabra vuelvan a ser el centro de 
la teología metodológica de la misión. 

7. Siendo que del comienzo al fin, la Biblia trata de la relación del Mesías con las etnias; 
enfocar aún más la misión de cada iglesia en la apertura de nuevas misiones y congregaciones en 
todos los barrios, tribus, pueblos, lenguas y naciones. 

 
61  Roger L. Dudley, Why Our Teenagers Leave the Church (Hagerstown, Md.: Review & Herald, 2000). 
62  Varios movimientos de oración intercesora y reuniones especiales para orar por el Espíritu Santo han 

surgido últimamente. El Ministerio de la Mujer está impulsando la oración intercesora, se han editado 
varios libros sobre la oración como: Kris Coffin Stevenson, Aliento del corazón (Buenos Aires: ACES, 
2001); Richard W. O’Fill, La oración fuente de poder inagotable (Miami, Fla: APIA, 2000); Joe Engelke-
mier, Grandes oraciones de la Biblia y quienes las elevaron (Buenos Aires: ACES, 2000); Elena de White, La 
oración (Buenos Aires: ACES, 2006) y otros libros más.  


